
Afirmar la inexistencia del centro, la inexistencia de puntos focales sustantivos alrededor 

de los que construir el proyecto, supone señalar una de las condiciones fundamentales de 

la escena contemporánea. 

Inexistencia del centro que se deduce de la -ya lejana- desaparición 

física de los viejos maestros que en otro momento, con su presencia, estructuraron el territo- 

rio de la creación proyectual. 

Inexistencia del centro producida por la -cercana y desagradable- cons- 

tatación de la dimisión de sus responsabilidades colectivas por parte de nuestros antiguos 

líderes. Factor de singular importancia en nuestro contexto, en donde la ruptura de la línea 

de continuidad generacional en la que la arquitectura catalana ha gustado contemplarse, es 

un fenómeno ya claramente evidente, al menos para aquellos que aspiren a evitar la congela- 

ción y la muerte en la actividad proyectual. 

Inexistencia del centro auspiciada también por toda la lírica intimista de 

corte neoromántico explorada por la arquitectura europea renovadora en estos últimos años. 

La revisión de categorías recientes, como sensualidad, fragmentación, irracionalidad, contex- 
. .  . . 

to, subjetivismo ..., es tarea, a mi JUICIO, obligada para aquellos que piensen que la situación 

presente es necesario afrontarla desde la voluntad de plantear posiciones sustantivas, capaces 

de intersecarse con la globalidad, más que desde la confiada limitación de horizontes. 

Inexistencia del centro también experimentable, a través de la - 

dolorosamente para muchos- presión de los medios de comunicación de masas que, desde 

la constatación del carácter de espectáculo que la actividad cultural ha adquirido, están entro- 

nizando falsos centros, sólo entendibles desde la lógica del marketing publicitario y total- 

mente al margen de la cualidad de las obras y de la virtualidad de las ideas. Criterios con 

los que, también, la discusión cultural y la práctica proyectual renovadora tradicionalmente 

2 ha operado. 
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To contribute towords pre- 

venting the rnoiginotion of 

piojad culture of renewal in 

these rtrotegic peripheries wos 

the objective of the sessions 

thot gave rise to this issue, ond 

will be the goal of future ac- 

tions undertoken by «Que- 
derns». 

Afirmar la inexistencia del centro como deducible de este paisaje sombrio que he intenta- 

do describir, supone proponer la existencia de la periferia como lugar en donde es encontra- 

ble la arquitectura renovadora, constatando que desde la periferia (geográfica -el interés que 

ha despertado nuestra arquitectura en el contexto internacional sería un dato- o generacio- 

nal), se producen argumentos que nos hacen todavía confiar en que la arquitectura no ha desa- 

parecido frente al alud de mixtificaciones y subproductos que la situación presente nos ofrece. 

Si la periferia sería lugar desde donde la cultura renovadora se produce, conviene retener que, 

a diferencia de otros momentos de nuestra historia cultural en donde la vanguardia se revestía 

de un aurea de marginalidad como condición presuntamente garantizadora de su virtualidad 

conceptual, en la situación actual la marginalidad es el lugar de la esterilidad y del silencio. 

Es necesario, por tanto, distinguir periferia de marginalidad, entendiendo que la civilización 

actual elimina de los territorios situados al margen el oxígeno necesario para que sea posible 

la vida. 

Contribuir a evitar la marginalidad de la cultura proyectual re- 

novadora, de esas periferias estratégicas, fue objetivo de la con- 

vocatoria que ha dado lugar a este número, como será tema de 

las próximas acciones que «Quaderns» emprenderá. 
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